
AfioxLvm DeiGAnO T>& DA PB^nSA DE DA P«OVraGIA 
ÉaéH 

f u la PENÍNSULA: ün mes, l'SO pt^.—Tres mises, *'50 Id.-KXTKANJKRO: Tres 
">»••, 10 id.—La suscripción se coutará desde 1." y 16 de Cada ines.—La corresponden-
* • * lá AdmlDistractón. 

VPHHnMM 
/ fUA\ . 14018 

REOAÜCI0N Y AOMimSTBftaÓH. MA^OH. 24 
JUEVES 20 DE AGOSTO DE 1908 

isfia, potmia mú 
, Aun cuando nuestra Patria carece 
de poder naval, no puede en realidad 
decirse que las grandes potencias ma-
ritimas desdeñan su artústad, como lo 

' demuestra la frecuencia conque las 
Cuadras extranjeras visitan nuestros 
pttertos. 

Hace pocos días, una potente flota 
alemana, mandada por el príncipe En
rique de Prusia, visitaba nuestro ar-
«iipiélago canario; ahora acaba de vi
sitar el puerto de Barceljyrja ia Escua
dra inglesa, mandada por el almirante 
i^ry , y en la cual iba el príncipe 

4>ui8 de Batemberg y vicealmirante bri-
; ÍÍMico. 

No hace mucho visitó también el 
puerto barcelonés una división de aco
razados austríacos, y con frecuencia 
los del Noroeste son visitados por ca-
î todas las escuadras principales del 

niündo. Todo ello evidencia que la 
amistad de Ebpaña es cordial con las 
grandes potencias navales, y que, al 
presente, no hay ninguna clase de nu
bes en nuestro horizonte internaeional. 

Pero eso mismo debe servir de estí
mulo para que nuestra patria se apre
sure á obtener el poder marítimo que 
tanto necesita: y sin el cual no podrá 
Corresponderá esas cordialidades sL 
no es, de una manera indirecta; á la al
tura en que hoy se encuentra España 
*n punto á relaciones internacionales; 
pues es de todo punto imprescindible 
flue se encuentre en condiciones de al
ternar con las grandes naciones que 
por nuestras gloriosas tradiciones nos 
consideran como presentes en el con-
citrto internacional. 

j Sean las que quieran las circunstan-
.cias en que se desenvuelvan los pro-
.Wemas políticos de España, nuestra 
Patria no puede prescindir de tener 
una Escuadra moderna y eficiente; y 

' y%que no sea todo lo numerosa que 
*ftría de desear, á lo menos debe estar 
constituida por unidades tácticas que 
**» desmerezcan de lo que hoy forma 
el núcleo más importante de las flotas 

uiodemas. 
La misma opinión pública, cuando 

consiga ver que la Escuadra nacional 
<felé de ser una aspiración, cuando se 

, P r̂éuada de que es una realidad, ^ 
síentirá más dueña de sí misma y con 

. alientos para continuar con declsíóii y 
firmeza la obra ardua, pero meritoria, 
<̂ c nuestra reconstitución en todos los 
edenes de la vida social. 

Sin una potente Escuadra, sin una 
1^1^^ bien organizada, no es posible 

1» nadón se sienta con ánimos pa-
'a recorrer el calvario de sacrifidos que 
^ consecueodas del desastre colonial 
* hao Irapuestro. Tenieflilo buenos 

' p icos de ^erra la nación se siente 
fortificada, no se consictera huérfana y 
ai^<la y recobra todas sus energías 
pira Volver á figurar diignamente entre 
''s grandes potendas cultas. 

una nación como la nuestra no pue-
*|c prescindir de poseer una Marina de 

, v^erra. adecuada á sus necesidades 
*nto nacionales como las que se deri
van de su política exterior, y hoy con 
"'ayor razón, considerando que Espa-
"* ha salido afortunadamente del aisla

miento internacional en que se encon-
' "**a y que lan caro le ha costado, su
puesto que por virtud de él se vio en
vuelta en tan graves complicadones 

„^e determinaron y precipitaron la 
perdida de nuestro dilatado y rico im-

;peiio ultramarino. 
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Notas al^^r^s 

te p rícifies fe llm 
E&tá más que visto y probado que 

la homiidad, ionpFeeiable taltaoián 
que sirvió al Divino Mae&tro para re
dimir al género humano, e« ai pre
sente uon flor marchita, cuyo aroma 
en otro tiempo delicado, no «abrían 
apreciar los oliatog positivistas que 
ai presente se estilan. 

Nada hay que más dignifique y en
noblezca á ios verdaderamente gran
des, como la humildad: pero, ¿quien 
la enstiiza y practica en estos caiami-
losos tiempo»en que hasta las gentes 
más enauaa se llenan de fatuidad por 
dentro y d(¡ avaiorios y btillantes de 
boro por fuera?. 

Hasta quienes debieran cultivara 
con esmero considerándola como 
planta de estufa, y la recomienda para 
los demás, parece que tienen á gala 
en denigrarla é insultarla coa lujos 
desmedidos y vanidades ridiculas. 

Savoaarola, el ilustre dominico 
italiano, voiveía á ser.sacriñoado en 
nuestros días si predicase ahora nue
vamente el desprecio de las liqaezas. 

En cambio la vanidad está en todo 
su auge yjesplendor, y rebosa malas 
pasiones y peores resabios^por iodos 
sus poros, como se suele decir. La va
nidad es el antifaz de los pobres de 
espíritu, algo iisí como la piel de león 
conque se disfrazaba el asno de la 
fábula, ó el irrísado atavío del pavo 
real, conque cubría sus antipáticas 
plumas el^rajo del cuento. 

Cuando por rara casualidad se en
cuentra uno en el trato social con in
dividuos humildes de condición, pero 
sobre todo de alma, enseguida parece 
que se apoderan de todos nuestros 
sentimientos. La verdadera humildad 
es como el imán, que atrae las partí
culas de hierro. Su fuerza de adhe
sión es tal, que uada ni nadie ia pue
de resistir. 

Gusta verla en los demás, pero son 
pocos los que se sienten con ánimo 
suficiente para ejercerla; y aun cuan
do por su sendllez y su modestia 
cautiva, no persuade en una época 
como el actual en que la nota carac
terística pudiera expresarse por 1» pa
rodia siguiente: «Engañaos loa unos 
á los otros>. 

Y«ii> por la calle, ó en et tranvía, 
asistís á «Igúji espectáculo páblioo ó 
particular y no pedéis asegurar si las 
personas que os rodean so» títulos 
del reino ó escribientes merHorios de 
cualquier oficina; porqne lodos cuan
tos.concorren al mismo sitio vau.ves-
iictos mo análoga elegancia y con 
arreglo al mismo figurín ó á la omis-
ma moda. 

Habrá entre ellos quien lleve una 
cartera repleta de billetes de Banco, 
V también quién por todo capital ten
ga en algún bolsillo unos cuantés pe
rros chicos; pero si á unos y á otros 
los miráis atefitameote á la cara, os 
convenceréis enseguida de que están 
hinchados de vanidad: los unos, para 
qué no se les tome por los otros, y ios 
Otros, para que se les confunda con los 
unos. 

En el castigo llevan toda la peni
tencia, por que, en realidad, cbantos 
son esclavoa de la vanidad están des
plazados Ó fuera de su sitio, y, por 
cdnsiguibnte, no son felices ni pae 
den disfrutar la inefable sattsfaócíón 
de la tranquilidad de eohcienda, por
gue, iqi|iéii sabel, acaso los anos han 
amasado sus riquezas y su engran
decimiento con lágrimas de su víc
timas, y tal vez lo$ otros espían con 
su falsa posición y su» aiíiriencias 
engañosas, culpas graves de ioberbia 

ó de justicia, que íes obligan á sonreír 
por fuera y á llorar por dentro. 

ABELIMART. 

MARINA Y COMERCIO 

Eospuerior 
y el comeitdoiiiríiíiiio 

;̂s.EI des.'nvolvimiento de los puertos 
está intimamente ligado con la bara
tara del flete; y para que el flete esté 
iMJo, es indispensables que los tarcos 
pofedan hacer cargamentos líom-
pletos. 

Si, por el contrario, tienen qoe en
trar en muetios puertos para déj^r ó 
tomar en ellos meioaacías ó carga
mentos pequeños, necesUarán forzo-
8aifieBt«aan»e»tar el flete para com
pensar sus gastos d9 escala. 

Es, pulís, evidiúté. que si-lOs bo
ques pueden elegir entre vario^ pun
tos de destino, siempre Itehdrá prefe
rencia pur aquellos puntos en que 
puedan realizar cargamentos de ma
yor importanda. 

Por otra parlí̂ , el comercio prefirirá 
siempre los puertos ó la^ salidas fre
cuentes .que le aseguran una pronta 
y económica expedicióu de su» mer
cancías; de todo lo Cual se deduce, 
que un puerto perfectamente enlaza
do por servicios regulares y numero
sos á todos los mercados del nqundo, 
será al propio tiempa, el mismo, por 
la fuerza de las cosas, uho de los ma
yores y más importantes meridados. 

A primera vista parece qué todo 
depende de las compañías de nave
gación, á las cuales corresponde es
tablecer líneas de nayegación regula
res; pero aun en esa hipótesis, sería 
menester que ios puertos satisfagan 
desde luego á las cóndidones qiié la 
marina mercante tiene derecho á 
exigir de ellos. 

La solución del problema de los fle
tes y de los grandes mercados, no es 
sólo urna cuestión de armamento ma
rítimo; para que un puerto progrese, 
es preciso, ante todo, que las mer
cancías puedan afluir á él de Iddo el 
interior á que él sirVe, ó á la inversa 
que pueda dar sa<ida á todas las tuer-
cancías que afluyan del interior y 
que no tenga otto punto de salida. 

t Re<}l$tai y «eriédim 
Las guerras futurasÉ serán notables 

por la lucha entre cañoaes y dirigi
bles: los técnicos de la artillería cui
dan de resolver el problema. El capi
tán Hildebrandt da, en el «Berliber 
Lokal Anzeiger*, algunas noticias 
aoevca de esos .esti{dÍ08< Los globos 
mifUares no sonide reciente ereaeión; 
aparecieron por primera vez en el 
campo de bataHa en 1793, durante el 
BUÍO de C«mdé; tnego en V794 en e> 
aiedio Nanbeuge, con gran terror de 
ios laldados aostriaeos, pero no die-
roa rasulUdos prácticos liasta â gUe-
im topeo prusjsaa de 1870, En 7 de 
iüíílttlte de diché «ño, tía #>bo tras • 
lado á Gambettt^fuera de París. |-.a 
<;asa Ktupp construyó por aquel tiem
po »n caAóp esp^i-íl (?onlra los glü 
bos. Cuando en 1 ^ se adoptaron los 
globos en tpdqs los ejércitos, étpp(!Z«>-
foq los estudios para fañoneiirlos. La 
ti^y^r dificultad consiste en saber á 
qne altura navegan. Se emplea, para 
iai 9l)j^to,jinteoios cuyo«; lentes están 
provistos de un réticnladb de un die-
qÍ̂ î;̂ avo de grî do.,Si el objpio ocupa 
el espacio de.uno, fios ó tres cuadra-
ditos del retjioulado, se cqpsulta una 
l̂ bja especial, y, sise sabe el diáme-
trq del glol^o, se obtiene la coptesla-
ci,ón d^sead .̂ Sígúr .̂̂ st̂  f«M?' "" ̂ ^ 
jeto que tenga un tamañ9 de 3'dtí me-
trps y ociípe un dieciseisavo, (Je gra^ 
do, estááa'QÓOnjielro?de altura. .Uno 
de 9 9 metros que llene igual espacio, 
est^ á 9»PQQ- Lo» glOíbP? írí'nce.ses, que 
tienen, por regía $Pfí^t&h «n diame
tral de IQ metros, si ocupan un cua-
drito del reliculado viajan á 9'000 me
taos de altura. £1 bombardeamienlo 
del aeróstato á tal altura es imposi-
hle. El autor del artfcu>o sostiene que 
contiene inventar up cañón especial 
contra los dî igjibles» pues, de lo con-
trasio, no se les podrá ofender 4esde 
tierra. , 

•V 
Si repugnan los ejemplos de inven 

dbte avaricia en artistas que tienen 
posibilidad de mantener la dignidad 
del arte, producen en e&mbio pro-
Cunda tristeza los casos en que algu
nos nobles artbtas se yieroD obliga-
dus á faltar á esa dignidad, á oa^sade 
los apuros que les agobiaban.. Gluck, 
el gian músico del siglo XVHI, <el 
tioiero de los músicos», tuvo qm sos-

^^npk MlflIHHliUI 

tener duros combates para hacer pre
valecer sus teorías y etí una ocasión 
vióse obligado á competir con los ti
tiriteros de ieiia. 

En Londres, en 14 de Al>ril de 1746, 
-f dlpe la «Rfyue»,—(jiói paia recoger 
algún dinero, un concierto con «vein-
tisüis vasos», que resulliiban armonio
sos entre sí gracias á \ú diversa canti
dad de agua que contenían. El des
graciado tpÚsicó se anunciitba así: 
<Se trata de un nuevo iiistrumento 
inventado por el señor Gluclt, compo
sitor de óperas, y por medio del cual 
espera satisfacer á los curiosos y 
á los amantes de la música»... 

Las buenas tradiciones se pitírden; 
ya no se sabe bailar./Est^ observación 
la hace el Sr. Givre, maestro cptto-
gcííflco de la Opera de parís, Parece 
que en tiempos de LuisXiy se obser
vó algo parecido; pero el óielenudo 
monarca remedió el daño institoyen-
dfl una academia de baile en su buena 
ciudad de París. Ahora ha pasado el 
tiempo en que los reyes protpgfah el 
baile, y el señor Givre debe iJUscar 
por sí mismo ei remedio de contener 
la corrupción y decadencia o|)serva-
das. Hace poco ha reunida en Berlín 
un congreso internadona) de ipaes-
tros de baile, al cual acudieron los 
coreógrafos más famosos del ni^ndo 
enteio; Grofnpton, de Londres;,, Ro-
betison, de Dublín; Pic|ielti, de Ro
ma; Bugus, de Viena; etc. 

El congreso ha comprobado qpe el 
mal que scñaía el sefior Givie existe, 
y V rppone par» combatirlo: la jcrea-
ción de una, asociación de maestros 
de baile con el objeto exclusivo de 
salvar el arle; efigir un pxámei? ¡íigu-
roso á cuantos soliciten el título de 
maestro de baile; la adopción de un 
lenguaje coreográfico tjniyersal... Los 
términos técnicos será» tVuiyyesps. El 
congreso ha promulgado los bailes 
nuevos para 1908-1909; la Frñhlíngs-
boten (mensajero de piiniaviera), del 
profesor Knoll; el Vals corrimlé, del 
profesor Crompton; la Vagne, (\¿\ pro
fesor Lefert y la Gavola vals, hc.\ pro
fesor Zorn. Así lo dice Lé Vifiaro. 

«Usted no inventará la polvorín», se 
suele decir, «Fulano no ioventó la 
pólvora», para significar que qo tiene 
g|-«Bdes aícances. Se.es lujurio djon la 
gente. Aun cuando alguifu invíjntara 
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m»oefll)o taá t«n «orprendeiit , tan inaiivulloi», 
qu« le resalta 4lirsote loa piimeru; luomuntoif 
hasta terrible, Gl se |e «cercó «p,iua, ({'^n ve uua 
aparioió > sobrenatural; y se HĈ  rcó «fOiupUn do 
tod«« 1*4 kye«i ett«Jbtec|dM en el inundo en qae 
había, vivido. 

£1 joven leníaá la, snzój» v«!Í̂ »iúa,f̂ 6«i,j era 
gallxtváo, .jnoieno p^"^ •» W^te, j f«n tod<» U 
seriedad de éste, ¡ba vealido cou un Vioi» p̂ âtafia 
oinoaf0,áp,,gi^t)t9,mas «uavfcí l»«íeí;fiu»t»di> y 
cómodo, qae hacía Keytar aa ,y*roi 'ú¡ «sPjÔ tura. 
L« cabeea la llev»l}jk 4ea«abie)rt¡», .(¡ooip ¡nicmpre. 

Qa«̂ «ron niirAwdoa*',, aíónitoi,.»«|ii4ar o>ódito 
á eoa ojoa, y con el oorasón latiendo .viylmljt̂ nj en
te. Atiael momento, «1 iuá($ lnip|)rtan )̂|̂ de la vida 
desml^S, toó ia\pfDVÍato,. pajiaal, id|| ||^t prepa-
rati v«s 4a« >« «a|«ali^d. 

Redwood sintió menos sorpreBa; y 4(r8tf*' *̂> 
¡qa* habí» prj»aefcj:i4« j bw«()a(|o^ I» PflS**"! •« 
..«>rMÓí»J«!4|i vioJíntameale. 

„ 8ft,a«er«il( á plk#MPW}í». y. i4r^P\^' 
=¿Ea nated la prlnoí-M?-t.la dijo. - ,^, jpadra 

f«fthî ..>>»Jt*«4»dtl«o<»¥*J'!''>«h» ri%iido que sa 

—Sf, doy la prineeBa»=le cojijiwvómctyp".— 
P«ratflitod„i(íittáa,e6? 

—Yo aoy hijo del que inventó el aJUgĵ jtto de 
. loa4ioa*«. .¡ _, .̂ ,,;_ , .̂ . • 


